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El año pasado, por estas fechas, se estrenó la película “La Pasión de Cristo”, que mostraba con lujo de detalles los tormentos sufridos por Jesús durante su crucifixión. La película provocó polémica por su crudeza, llamando más a la lástima que al seguimiento de Jesús. Cabe entonces la pregunta: ¿Son los tormentos de la pasión lo realmente central en la historia del viernes santo? ¿El recordar la pasión de Cristo, debe llevarnos a la lástima? ¿Puede servirnos una visión así como guía y modelo a seguir?. Vamos  centrar nuestra reflexión en los motivos de la pasión de Cristo, o dicho de otra forma, en la pasión que Cristo sentía, y que lo llevó a ser consecuente hasta la cruz.

¿Qué es la Pasión?


Cuando hablamos de pasión entendemos un sentimiento fuerte de compromiso, deseo, amor, etc. El que siente pasión es capaz de entregarlo todo por lo que lo apasiona, incluso la vida.


Cuando hablamos de la pasión de Cristo pareciera que nos olvidamos de este significado de pasión. Hemos heredado la imagen de un Jesús sometido a su destino trágico, aceptando la muerte sin chistar, con la actitud del resignado, del sometido, del desalentado, es decir, del que no siente pasión.


Es importante, revisar, entonces, nuestra visión de la pasión de Cristo, mirando más a fondo los relatos y descubriendo lo que hay detrás de ellos. Podemos preguntarnos: ¿Qué es lo que apasionaba tanto a Jesús, hasta llevarlo a entregar su propia vida por ello?.

La pasión de Cristo.


Jesús fue un apasionado. Vivió su vida con intensidad y se entregó por entero al anuncio y construcción del Reino de Dios, es decir, de una sociedad nueva basada en la fraternidad universal, la justicia y la verdad, según Dios. Su pasión llenó toda su vida, al punto de mantenerse en su camino en los momentos más críticos, en el abandono, la tortura y la muerte. Lo que hay que admirar no es su resistencia física o su “capacidad de aguante”, como parece pensar Mell Gibson, sino su consecuencia a toda prueba.


Pero si Jesús hubiese sido sólo un apasionado por su sueño, habría sido un idealista o un líder intransigente. Si Jesús no hubiese convertido su pasión en com-pasión, su pasión se habría vuelto en intolerancia y desprecio por los más débiles,. Pero ¿Qué es en realidad la com-pasión?.

La compasión del mundo.


He aquí otro término que es necesario recuperar. Generalmente, asociamos la compasión a la lástima frente al sufrimiento de otro, y en el fondo, a considerarnos superiores a aquél de quien sentimos lástima. La compasión y la pasión están profundamente entrelazadas. Compasión no es otra cosa que una palabra compuesta: com-pasión, es decir, sentir pasión con el otro, apasionarse con lo que el otro se apasiona, sentirse uno con el otro, amar y comprometerse con los otros, particularmente con los que sufren la injusticia, el dolor y la opresión, con todos aquellos que sufren las consecuencias de un mundo que no vive según el plan de Dios, sino según sus propios intereses.


Por eso la pasión de Cristo es com-pasión por el mundo, particularmente por los pobres y oprimidos. Su compromiso con ellos, compromiso que lo llevó hasta entregar su vida en la cruz, no nace de ideas abstractas o de un idealismo infantil, sino que nace de la compasión que sintió por toda la humanidad. De esto nos dan testimonio constante los evangelios:

 “Y viendo la multitud, tuvo compasión de ellos; porque estaban derramadas y esparcidas como ovejas que no tienen pastor”. 

(Mateo 9,36)

“Y saliendo Jesús, vio un gran gentío, y tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos había enfermos”. 

(Mateo 14,14)

“Y saliendo Jesús vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían pastor; y les comenzó a enseñar muchas cosas” 

(Marcos 6,34)

 “Tengo compasión de la multitud, porque ya hace tres días que están conmigo, y no tienen qué comer”. 

(Marcos 8,2)

Conclusión.


Lo que hace de la pasión de Cristo un hecho único, recordado hasta hoy, no es lo crudo de sus sufrimientos, sino la profunda compasión que sintió Jesús por su pueblo, compasión que se tradujo en compromiso y consecuencia para con ellos, compromiso que lo llevó hasta la cruz y que tiene su confirmación en el momento de la resurrección. Es lo que Juan resume al comienzo del relato de la pasión:

“Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”.

(Jn.13,1)
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